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Lunes: La vanidad de la mente sin Cristo
Pablo describe al incrédulo como alguien atrapado en la vanidad de su mente: un razonamiento 

vacío, entenebrecido y sin la vida de Dios. No es que carezca de conocimiento humano, sino que le 

falta la luz de Cristo que da entendimiento verdadero. Esta condición revela la tragedia del pecado: el 

corazón endurecido que ignora a Dios produce insensibilidad y una vida entregada a la impureza. 

Solo en Cristo la mente es iluminada y el corazón renovado para la vida eterna. La iglesia, como 

pueblo redimido, está llamada a vivir en contraste con esta oscuridad, mostrando la vida abundante 

que se encuentra en Jesús.

Versículos de referencia

Efesios 4:18: “Ellos tienen entenebrecido su entendimiento, están excluidos de la vida de Dios 

por causa de la ignorancia que hay en ellos, por la dureza de su corazón.”
Romanos 1:21: “Pues aunque conocían a Dios, no lo honraron como a Dios ni le dieron gracias, 
sino que se hicieron vanos en sus razonamientos y su necio corazón fue entenebrecido.”

Juan 1:10: “Él estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por medio de Él, y el mundo no lo 
conoció.”

Preguntas de reflexión 
¿Qué enseña este pasaje acerca de la condición espiritual del hombre sin Cristo?

¿De qué maneras la “vanidad de la mente” se manifiesta en la cultura actual?
¿Cómo puede la iglesia mostrar la luz de Cristo en un mundo entenebrecido?

Oracion:  Señor, reconozco que sin Ti mi mente estaría vacía y mi corazón endurecido. Gracias 

porque me diste vida en Cristo y me llamaste a caminar en Tu luz. Hazme un testigo fiel que refleje 

Tu verdad en medio de un mundo entenebrecido. Amén.










